
¿Buscas una exhibición colorida de flores en primavera como tulipanes, 
narcisos e jacintos? El otoño es el momento adecuado para plantar 
bulbos que florecen en primavera.

Los bulbos plantados en otoño necesitan el período de enfriamiento del 
invierno para florecer. Pero también necesitan tiempo para establecer un 
sistema de raíces saludable que les permita sobrevivir a las heladas 
invernales. El mejor momento para plantar bulbos en otoño es en 
octubre, después de que la temperatura desciende a 65 grados.

Almacenamiento de bulbos: Antes de plantar, los bulbos deben 
mantenerse en un lugar fresco y seco. Las temperaturas más cálidas en 
primavera junto con la lluvia activan los bulbos. Del mismo modo, el 
almacenamiento en áreas con mayor humedad y calor activará el 
crecimiento de los bulbos. Los bulbos con brotes aún se pueden plantar, 
pero el brote no debe dañarse ni eliminarse; de lo contrario, no crecerán. 
Los jardineros pueden comprar bulbos temprano en la temporada y 
almacenarlos en casa en las mismas condiciones: en un lugar fresco, 
oscuro y seco.

Selección de bulbos: Los bulbos deben estar firmes al ser 
seleccionados, no blandos o suaves, ya que esto indica un bulbo muerto 
o en mal estado. Ocasionalmente, puede formarse moho en la piel 
externa, pero se puede cepillar fácilmente. Esto no causa daño al bulbo.

Los jardineros que lidian con ciervos y conejos pueden utilizar variedades resistentes para ayudar a 
frenar la destrucción en sus jardines. Esto incluye scilla, campanillas de invierno, narcisos, jacintos y ajos. 
Aunque a estos animales no les gustan estas plantas como alimento, comerán cualquier cosa si tienen 
suficiente hambre.

Plantación de bulbos: Planta los bulbos en áreas con buen drenaje, ya que se ven perjudicados 
por las áreas donde se acumula agua. Si tienes suelo arcilloso pesado, afloja a una profundidad 
de 10 pulgadas antes de plantar y agrega compost para aligerar el suelo.

Siempre coloca el bulbo con el lado puntiagudo hacia arriba y el lado más plano (a menudo con pequeñas 
raíces) hacia abajo. Cubre con tierra, riega y deja que las lluvias y la nieve invernales se encarguen del 
riego hasta la primavera. Los bulbos generalmente se plantan a una profundidad de aproximadamente 8 
pulgadas para bulbos más grandes y 5 pulgadas para variedades más pequeñas. Una regla general es 
que los bulbos deben plantarse a una profundidad al menos el doble de su altura.

No es necesario aplicar fertilizante al plantar bulbos. Sin embargo, cuando los bulbos comienzan a brotar 
o después de la floración, se beneficiarán de la aplicación de un fertilizante de liberación lenta como 
Epsoma Organic Bulb Tone. La mayoría de los fertilizantes generales son demasiado fuertes para los 
bulbos.

Para crear grandes áreas de color, planta los bulbos de manera escalonada o en grupos. Prestar 
atención a los tiempos de floración al plantar puede ayudar a llenar las flores gastadas en el jardín y crear 
un espectáculo de color que dure toda la primavera. Por ejemplo, los crocus aparecerán primero, 
seguidos de los narcisos y finalmente los tulipanes. Los bulbos de floración temprana pueden plantarse 
debajo de los árboles, donde recibirán suficiente luz solar primaveral antes de que los árboles broten.



Cuidado de los bulbos después de la floración: Después de que la flor ha florecido y se ha 
desvanecido, no cortes las hojas y el tallo. Deja que la planta muera de manera natural y se marchite 
durante seis a ocho semanas. Durante este período, el bulbo de la flor recuperará la energía gastada en 
la floración y continuará su ciclo de vida.

Existe la creencia popular de que se deben atar las hojas de los bulbos. Sin embargo, es mejor dejarlas 
tal cual para que puedan prepararse para la próxima temporada. Una vez que las hojas estén marchitas y 
marrones, retira las que ya no son necesarias. Muchos bulbos, como los crocus, narcisos e jacintos, 
necesitan este período para prepararse para la próxima primavera.

Los jardineros que no les gusta el aspecto de las hojas marchitas pueden plantar bulbos entre plantas 
perennes. A medida que las perennes brotan, cubrirán las hojas de los bulbos.

Si se cuidan adecuadamente, muchos bulbos volverán a crecer y florecerán la siguiente primavera. 
Narcisos, crocus, jacintos, muscaris y ajos, son variedades que se naturalizarán en el jardín si se deja 
que sus hojas se marchiten. Después de varias temporadas, algunos bulbos deberán ser desenterrados y 
divididos. Esto ayuda a garantizar una floración vigorosa.




